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Resumen: El Matarraña es un espacio turístico en plena expansión, cuya clientela 
procede tanto de la nueva y creciente demanda de turismo rural y ecoturismo, cuanto 
de la existencia de LUI intenso flujo de antiguos emigrantes convertidos hoy en 
residentes recreativos con carácter temporal. 
El objetivo fundamental de este trabajo es aportar un  intento de explicación 
científica de la demanda turística rural a partir del análisis de regresión de sus 
variables independientes: población, distancia y renta de las áreas emisoras. El 
análisis matemático permitió además determinar el valor de los parámetros de la 
ecuación y ofrecer un mapa de la demanda potencial. 

Palabras clave: Matarraña, ecoturismo, turismo rural, demanda potencial, modelos 
teóricos. 

Abstract: The county of Matarraña (province of Teruel, Spain) is a tourist space in 
full expansion whose customers proceed so much of the new and growing demand of 
rural and ecological tourism, as from the presence of an intensive flow of former 
emigrants wl-io are becoming temporary recreational residents today. 
Tl-ie basic purpose of this pa er is providing a tentative scientific explanation of 
rriral tourist demuid tlirougE regression analysis of the independent variables: 
population, distance and income leve1 in the areas originating that flow. 
Furthermore, the matematical analysis has allowed to determine the value of the 
equation parameters and to offer a map of the potential demand. 

Key words: Matarraña, ecological tourism, rural tourism, potential dernand 
patterns. 
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El estudio de la Mancomunidad del Matarraña como foco turístico receptor nos 
ha permitido verificar algunas de las hipótesis de que se sirve habitualmeiite 1 a 
geografía del turismo, pero nos ha deparado también no pocas sorpresas. 

El presente artículo, que forma parte de m estudio más amplio sobre el proceso 
de formación de ese espacio turístico, pretende arrojar LIII poco de luz sobre los 
problemas de predicción de la demanda eii el caso de los focos turísticos menores, donde 
la variable dependiente es explicada -entre otras- por una variable independiente - 1 a 
distancia- deformada tanto por el papel de la clientela cautiva con evidentes 
vinculaciones afectivas -los emigrantes, convertidos ahora en residentes secundarios-, 
cuanto por el fuerte tropismo rural de la clieiitela extranjera. 

Los datos proceden de una encuesta2 que se llevó a cabo entre el verano de 1993 y 
la primavera de 1994. El propósito fundamental era coiiocer las características de 1 a 
clientela turística de acuerdo con sus rasgos económicos, sociales y espaciales; por otra 
parte, las respuestas de los visitantes nos revelaron además la estructura de este 
espacio turístico incipiente, información que, en geografía del turismo, sólo es posible 
reunir mediante un trabajo de campo de esa naturaleza. 

Hasta ahí el análisis descriptivo del flujo. En la segunda parte del artículo 
hemos tratado de realizar un intento de explicación científica mediante la construccióii 
de ecuaciones de regresión logarítmica múltiple a partir de la distancia al foco emisor 
y la población y la renta per cápita de éste como variables independientes. 

Ida modelizacióri tenía una doble finalidad: establecer m método de prediccióii 
de la demanda esperada que permitiese a los agentes económicos y sociales saber hacia 
dónde debían canalizar selectivamente sus esfuerzos de comercialización turística, 
pero también contribuir al conocimiento científico general de los parámetros con que las 
variables están afectadas. En definitiva: determinar el peso que en la ecuación tienen 
las diferentes variables estadísticas. 

Ui~iverso muestrnl: 630 personas entrevistadas en diversos iiúcleos de la Maiicomunidad del Matarraiia, 
de forma aleatoria. De acuerdo coi1 la Orgariizaciíin Muiidial del Turismo (OMT), en su definicióii del viaje 
turístico, la estaiicia de  al merios veii-iticuatro lioras fuera del domicilio l-iabitual -lo que supone al mei-ios ui-ia 
pernoctación fuera de  este; de  10 contrario, el viaje teiidría cardcter de  inera excursióri- lia sido requisito 
para poder respoiider a Id encuesta. 
Los iiúcleos eii que se l-ian efectuado las eiitrevistas, el iiúmero d e  éstas, así como las fechas de realizacióii, son 
las sig~iientes: Valderrobres: 156 ei~cuestas, 3 y 4 /V111/1993; Beceite: 150 encuestas, 5 y h/VITT/ 1993; 
Cretas: 60 encuestas, 7/VTII/1993; Calaceite: 130 eiicuestas, 9 y 11/VTTT/1993; Lledó: 6 eric~iestas, 
9/V111/1993; Arens d e  Lledí,: 18 encuestas, 9/VlI1/1993; Peiiarroya de  Tastaviris: 30 ei-icuestas, 1/IV/1994; 
Moiiroyo: 15 eiicuestas, 1 /lV/1994; Ráfales: 9 eiicuestas, 1/1V/1994; La Portellada: 18 ericuestas, 2/IV/1994; 
Lci Fresneda: 18 ericuestas, 2/1V/1994. 
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ESTRUCTURA SOCIO-ESPACIAL DE LA CLIENTELA 

A la hora de analizar cl flujo turístico que acude al Matarraña, nos pareció 
iinportante conocer el grado de fidelidad de la clieiitela (Fig. 1). Pues bien: el 39 por 
100 de la población visitó la comarca antes dc 1970 (normalinente por ser su lugar dc 
nacimiento), dato que encaja casi iniliinétricamente con la cifra que aporta la suma de 
los datos de los dos últiinos intervalos de edad (37,2 por 100). Así mismo, el 26,3 por 100 
declaraba haber visitado la comarca por primera vez en 1991 o eii años posteriores (el  
13,9 por 100 lo l-iacía por primera vez en el momento de ser encuestado), lo que está en 
estrecl-ia relación con el exceso de personas cuyas edades se enmarcan en el intervalo 30- 
44 años (41,4 por 100), y que constituyen el grueso de la población turística. 

T u r i s t a s  que v i s i t a b a n  p o r  vez p r i n i e r a  
l a  Mancomunidad e n  e l  momento de l a  encuesta 

Figura 1.- Clientela turística según el momento de su  primer viaje a la 
Mancomunidad. 

Fuente: Ericuesta sobre la demanda turística de la Mancomunidad del Matarrana, 1993- 
1994. Elaboración propia. 

Características sociales y económicas 

La clientela turística de la Mancomunidad aparece dividida en dos grupos: 

a) la mayor parte de la población turística se encuentra ligada por lazos 
afectivos a la comarca: emigrantes nativos, más o inenos recientes, y desceiidientes de 
segunda y hasta de tercera generación; 
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b) el resto, lo qLle podríamos definir como la demanda turística IIO 

demográficamente vinculada a la Mancomunidad, se reparte entre: el grupo de los 
visitantes extranjeros; el de edad comprendida entre 30-44 afios (viaje en familia y que 
es el grupo mayoritario) y el de los jóvenes de entre 15-29 años (en su mayoría, viaje en 
grupo de amigos o parejas). La atracción turística tiene aquí unas bases distintas de las 
afectivas, lo que significa también que estamos ante un segmento de la demanda cuya 
fidelidad depende sobre todo de la calidad del producto turístico ofrecido. 

Es igualmente importante considerar que el 82,8 por 100 de los encuestados viaja 
en familia, advirtiéndose la presencia dominante de tres tipos de familias: a) las 
constituidas por parejas sin hijos, generalmente jóvenes (19,5 por 100); b) las que 
cuentan con entre tres y cinco miembros (con 53,9 por 100, son el gmpo más importante a 
la vez que definen el tipo medio de familia española actual, nuclear y constituida por 
el matrimonio y dos o tres hijos a lo sumo); y, por último, c) las que exceden de cinco 
miembros (4,3 por 100). 

Están por último los que viajan en grupo (12,9 por 100). Dentro de éstos destacan 
los que viajan en pareja, integrada ésta generalmente, aunque no de forma exclusiva, 
por personas de ambos sexos que no han establecido entre sí ning'in vínculo de LUU~II 

legal. Este grupo eiigloba al 7,l por 100 de los encuestados, superando con mucho al resto 
de personas que viajan en grupos mayores (5,8 por 100). Las personas que viajan en grupo 
soii en su mayoría jóvenes comprendidos dentro del grupo de edad de los 15-29 años o, en 
menor medida, parejas maduras y matrimonios con hijos encuadrados dentro del grupo 
de edad 30-44 años. No obstante, no son excepcionales parejas de personas de cierta 
edad. 

En relacióii con las características socio-profesioiiales de la clientela (Fig. 2), e l  
primer gmpo está constituido por funcionarios, que representan el 18,6 por 100 de 1 a 
demanda turística. La mayoría de los m~uiicipios oscila más o menos en tonio a este 
valor (el caso de Beceite resulta paradigmático, puesto que refleja de forma casi 
mimética los valores medios de la Mancomunidad para todos los grupos considerados, 
e11 este caso el 18 por 100), destacando el caso de Valderrobres, donde el grupo 
considerado alcanza el 27 por 100 de los turistas encuestados; Calaceite (12 por 100) y 
Cretas (15 por 100) presentan, por su parte, valores muy alejados de la media. 

El segundo grupo socioprofesioiial es el integrado por los asalariados en sentido 
amplio. La media de la población turística en la zona es del 30 por 100, valor q ~ ~ e  
presenta así inisino Beceite; destaca de entre todos los municipios Calaceite, con  ni 36 
por 100. 
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FUNCIONARIOS 

g ASALARIADOS 

PROFESION LIBERAL 

AUTONOMOS 

EMPRESARIOS 

JUBILADOS, AMAS DE 
CASA, ESTUDIANTES, 
PARADOS. 

11,4% 

MANCOMUNIDAD 

VALDERROBRES CALACEITE 

BECEITE CRETAS 

Figura 2.- Estructura socioprofesional de la clientela turística de la 
Mancomunidad del Matarraña. 

Fuente: Encuesta sobre la demanda turística de la Mancomunidad del Matarraña, 1993- 
1994. Elaboración propia 
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Las profesiones liberales representan Lm 11,4 por 100 del total. Dentro de este 
grupo, donde se encuadran las personas con mayor cualificacióii profesional (ingenieros, 
ecoi-iomistas, dentistas, fotógrafos, arquitectos, etc.), aparece Cretas con nombre propio, 
pues el grupo supone el 20 por 100 de su población turística, casi el doble que la media 
de la Mancomunidad; la clave parece estar en el peso que tiene aquí la emigración 
cualificada. Beceite, con un 8 por 100, se encuentra muy por debajo de la inedia; por 
paradójico que pueda parecer, el enclave más atractivo y turístico de la zona cuenta con 
una clientela menos cualificada (la explicación tiene mucho que ver coi1 el peso de 1 a 
poblacióii inactiva y con el tipo de frecuentación, según veremos luego). 

Los trabajadores autónomos integran mi grupo minoritario (2,9 por 100 de 1 a 
demanda turística); apenas existen en Calaceite y presenta11 valores un poco más 
elevados qtie la media en el resto de los municipios. Eri todo caso, siempre con escasa 
relevancia. 

El grupo de los empresarios supone por último una representación meramente 
testiinoi-iial, en tomo al 0,5 por 100, siendo Beceite el único lugar en que se hacen 
presentes. 

Por lo que a los inactivos se refiere, los jubilados (6,7 por 100) son Lm grupo menor 
en relación con las amas de casa y los estudiantes, que presentan valores muy similares, 
todos en torno al porcentaje medio de la Mancomunidad (13,3 por 100 las amas de casa y 
12,4 por 100 los estudiantes). Los parados sólo suponen el 4,2 por 100 de la demanda. Los 
municipios analizados muestran, con leves variaciones, estas mismas proporciones. 

La mayor discordancia respecto a dichos resultados aparece en Beceite. En este 
municipio las amas de casa y los estudiantes alcanzan los valores porcentuales más 
elevados, a la vez que se registra la cifra más baja de jubilados (2 por 100) y la más 
alta de parados (8 por 100). La explicación parece estar en el tipo de tropismo de este 
bello entorno natural que es El Parrizal: predominio de clientela 110 vinculada 
afectivamente a la comarca, joven, con escasos recursos económicos y con preferencia por 
el acainparneiito como forma de alojamiento (al-ií se localiza precisamente la única 
zona de acampada libre con cierta capacidad). 

I~iiialmei-ite, es preciso subrayar los rasgos in5s característicos de la clientela 
extranjera. Se trata de personas maduras (el 61,5 por 100 está comprendido entre 30 y 44 
afios), que realizan el viaje ei-i pareja (46,1 por 100) o en familia (38,5 por 100). Su i-iivel 
socioeconómico es elevado coino se verá más adelante al tratar los niveles de gasto en 
la frecueiitacióii, aunque ello puede desprenderse de su cualificacióii socio- 
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profesional: un 53,8 por 100 se encuadra dentro de la funcióii pública (30,7 por 100 dentro 
del m ~ m d o  de la educación), un 15,4 por 100 eiigloba a jubilados y estudiantes y el resto, 
LUI 30,s por 100, se dedica a trabajos en el sector privado (agentes comerciales, 
empleados, etc., destacando m peq~ieño grupo de profesionales liberales dedicados a l  
campo de la imagen: fotografía y video) 

Origen espacial de la clientela 

Coino se aprecia en el mapa de la Figura 3, la clientela turística que satisface sus 
necesidades de ocio en la Mancomunidad del Matarraña proviene en un 93,8 por 100 del 
territorio nacional, en su mayor parte de las provincias del Valle del Ebro y de 1 a 
mitad septentrional del levante español, y en Lm 6,2 por 100, de los paises europeos, 
cifra modesta que, sin embargo, no debe llevarnos a subestimar la importancia 
creciente de este turismo extranjero eii las áreas de interior de algunos paises europeos,3 
entre ellos el nuestro. 

A escala nacional, la provincia de Barcelona concentra el 61,9 por 100 del total 
de turistas encuestados, hecho éste que se explica por la fuerte atracción demográfica 
ejercida desde la postguerra pero especialmente durante la década del desarrollismo 
(años 60 y 70) sobre la población emigrante del Matarraña. De ahí que el turismo 
proveniente de esta provincia presente uiia fuerte componente de personas con vínculos 
familiares o afectivos en la Mancomunidad (emigrantes o hijos de éstos en segunda y 
hasta tercera generación, que conservan todavía familiares o cuando ineiios sti 

residencia paterna convertida en secundaria). Coino muestra, un botón: en Valderrobres 
el 86 por 100 de los visitantes radicados en la provincia de Barcelona se alojaba en casa 
de familiares o residencia secundaria; en Calaceite lo hacía el 68,6 por 100 (si bien Ln 
14,3 por 100 más lo hacía en casa de amigos, lo que es reflejo fiel de que se ha producido 
ya 1.11 proceso de difusión); en Peñarroya, el 50 por 100; Beceite presenta la principal 
novedad ya que tan solo el 39,4 por 100 de los barceloneses se alojaba en casas de 
familiares o residencias secuiidarias, mientras que LUI 30,3 por 100 lo hacía en casas 
alquiladas. 

Uii segundo grupo de provincias con presencia turística importante en la zona lo 
integran Zaragoza (9 por 100) y Tarragona (7,l por 100). En estos casos, tan importante 
resulta el coinpoiiente de turistas con lazos afectivos como el de los demográficamente 
no vinc~~lados y que se acercan animados por la proximidad de esta comarca a SLE 

lugares de residencia Iiabitual. 

V6'1nst. los trabajos de BULLER y HOGGART (1994) sobre el fl~ijo turístico bi-it511ico en el espacio rural 
francés. 



Alemania 
O H o l a n d a  

Reino Unido 
Bélgica 

u 
 rancia Confedemi6n 

Helvética 

Número de turistas 

- 5000 y más 
De 2500 a 4999 5 De 1250 a 2499 
, De 500 a 1249 
- 499 y menos 

Figura 3.- Origen de la clientela turística del Matarraña, 1994. 
Fuente: Eiicuesta sobre la deinaiida turística de la Mancomuiiidad del Matarraña. 

Elaboración propia. 

El tercer conjunto de provincias por el iiíimero de visitantes registrados en 1 a 
eiicuesta reúiie a las de Valencia (3,8 por 100), Castellóii (2,8 por 100), Teruel (2,4 por 
100) y Madrid (1,4 por 100). En los dos primeros casos, la proximidad a la zoiia y iuia 
cierta accesibilidad explican e11 buena medida el importante flujo turístico; 
explicacióii a la que conviene añadir la alterotropía que para estc tipo de clientela 
supoiie pasar de ui medio urbano costero a otro montañoso interior. De Madrid, sin 
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embargo, el turismo registrado es fuiidameiitalinente de tipo ocasioiial (66 por 100), 
hallándose en Lu1a buena proporción en ruta por las serranías de Cuenca y Teruel (1 a 
mayoría de los turistas fueron entrevistados en Beceite y están en sintonía con las 
características tipológicas de la frecuentación de El Parrizal, anteriormente 
señaladas). El flujo turolense, finalmente, se reparte así: el 60 por 100 proviene de 
Alcaíiiz o pueblos cercanos y Lm 40 por 100 de Teruel capital, teniendo algún tipo de 
relacióii  coi^ la Mancom~inidad (familiar, profesional, etc.); las malas comunicaciones 
con el resto de la provincia y la escasa alterotropía que para el resto de los turolenses 
tiene este espacio natural respecto de SLIS lugares habituales de residencia, lo  
convierteii en un objetivo poco atractivo. 

Por último, están aquellas provincias coi1 una presencia tal vez anecdótica 
(ilieiios del 1 por 100). El abanico es ainplio: Lérida, Gerona, Vizcaya, Guipúzcoa, 
Alava, Navarra, La Rioja, Cuenca, Baleares y Huesca (esta última destaca sobre e l  
resto de las que se agrupan en este segmento de la demanda con ~ i n  0,9 por 100 ). 

Antes de proceder a forinular una hipótesis explicativa, hemos q~ierido agotar 
la metodología aiialítica, ponderando la variable dependiente a partir de la variable 
poblacióii del foco emisor, de acuerdo con el sencillo método del rntio espacial en tantos 
por cien mil utilizado por CHADEFAUD (1971), y que se formula así: 

donde: R = ratio del origen espacial 
Ne = número de turistas de una provincia N 
N,. = número de habitantes de dicha provincia N 

Pues bien, Teruel y Barcelona representan, junto a Tarragona, las proviiicias inás 
iiiteiisamente atraídas por el Matarraña (Fig 4); ahora bien, por su escaso volumeii 
deinográfico, Teruel, con un 10,59 por 100.000, alcanza sin embargo una tasa de origen 
relativo mucho mayor que la de Barcelona (8,31 por 100.000). Algo similar se advierte 
tambiéii en los casos de Tarragona y Zaragoza: ésta aporta un 2 por 100 más de turistas 
que aquélla, pero al poseer una población mucho mayor SLI iinportaiicia relativa 
desciende, de ahí que en la cartografía aparezca en tina situación intermedia entre los 
focos más importantes y los que presentan valores próximos a la media: Castellóii, 
Cuenca y Huesca. El resto de las provincias se engloba dentro del arco de valores 
comprendidos entre -0,5 S (1,21 por 100.000) y -1,5 S (valor que está por debajo de O): en 



todas ellas el número de visitantes registrado, dada SLI componente de ocasionalidad, 
es lo suficientemente bajo como para no suponer un grupo significativo dentro de sti 
proviiicia. 

Ratio de frecuentación (Ri) por 100.000 habitantes (Ratio de Chadefaud) 

Discretización a partir d e  la desviación típica 
X = 2.86; O = 3.30 

R > i + l S o = R > 7 . 8 1  

Ri = (Ti/Pi) 100.000 X + 1.51 o > R > X + 0.50 o = 7.81 > R > 4.51 
Ti = Tiiristas procedentes de la provincia i 
Pi = Población d e  la provincia i 

X + 0 . 5 0 o > R > ? - 0 . 5 0 ~ = 4 . 5 1 > R > 1 . 2 2  

Figura 4.- El área de influencia turística del Matarraña, 1994. 
Fuente: Encuesta a la clientela turística de la Mancomunidad del MatarraAa. 

Elaboración propia. 
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El mapa revela, pues, la existencia de im área de iiiflueiicia turística c~iyo 
gradiente se deforiiia en el Matarraña de acuerdo con la interacción de tres variables: 

a) el grado de vinculación demográfica de la clientela con la comarca; 

b) la proximidad: el aumento de la variable "distancia" se traduce en i n  
iiiiliediato incremento de la desinformación sobre la Mancomunidad, de suerte que los 
viajeros de provincias situadas a más de 300 Km no dicen acudir al Matarraña sino a 1 a 
provincia de Teruel); y 

c) la accesibilidad 

EVOLUCION Y ORIGEN DEL FLUJO TURISTICO POTENCIAL 

Hasta aquí el análisis descriptivo del flujo turístico recibido por el Matarraña. 
Eri los párrafos que siguen tratareinos, además, de "explicar" para poder finalmente 
predecir. Conocidos, pues, los parámetros de la ecuación, ¿cómo evolucionará el flujo 
futuro?, ¿cuál será si distribución espacial hipotética?. Vayamos con la primera 
cuestión. 

Los horizontes evolutivos del flujo potencial 

Como es metodológicame~ite habitual en este tipo de explicaciones matemáticas, 
heinos partido de la variable turistas observados en los años censales pasados, 
soinetida a uii análisis de regresión de dos tipos -simple y polinomial-, que representan 
otros tantos escenarios de demanda potencial, segiin puede apreciarse en las tablas 1 y 
2 y en la Figura 5. 

Los valores de frecuentación del último año estudiado nos dan un voli~meii en 
torno a los 58.465 turistas, cifra que apenas se aparta de las estimacioiies ofrecidas por 
la Asociacióii de Tiirismo Rural de la Mancomunidad. Las estimaciones de los años 
anteriores (hasta 1970) han sido obtenidas de forma indirecta a partir de una encuesta 
a deteriniiiados comerciantes cuya actividad está altamente viiiculada con el turismo 
(el excursioiiismo incluido). 

Pues bieii, en los dos tipos de regresión se aprecia una previsión más positiva a 
partir de 1997 que antes de esa fecha; lo que iio es incomprensible si pensamos que 1 a 
predicción estadística está acusando los efectos de la notable caída de la frecuentaciói~ 
cii el aiio 1992, como coiisecuencia de la canalización de una parte muy caudalosa del  



flujo potencial hacia los dos ~~zegaeve~ i t s  de moda, a la sazón: los Juegos Olímpicos de 
Barcelona y la Exposición Universal de Sevilla. 

Tabla 1.- Demanda turística de la Mancomunidad del Matarraña. 
Frecuentación reciente y recepción potencial. 

Fuente: Asociacióii de Turismo Rural de la Mancomunidad del Matarraña y Encuesta a 
la Clientela. Elaboración propia. 

Coii uii coeficiente de correlación de 43 por 100, propio de las fuertes fluctuacioiies 
de la serie, el escenario más pesimista 110s da unas perspectivas de crecimiento 
moderadas, y desde luego más evidentes a medio plazo: el volumeii de turistas 1x0 sería 
inferior a 50.000 eii el año 2000, y podría superar decidida y sostenidamente la cifra 
actual hacia el año 2020. 
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Tabla 2.- Origen del flujo turístico hacia la Mancomunidad del Matarraña en 1995. 
Clientela observada y demanda esperada. 

Fueiites: I.N.E., Censo de Población de 1991; Bmco de Bilbao: Renta Nacional de 
España y su distribución provincial. Elaboración propia. 
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DEMANDA TURISTICA POTENCIAL 

5000 y más Dp =To -Te 

a a Dp = Demanda potencial 

De O a 4999 
To = Turistas observados 
Te = Turistas esperados = y 
y =1514 (PA1.O1)(RA-0.442)(DA-1.844) 

De O a -499 R = Renta 'per cápita' prov. emisora 
P = Población prov. emisora 

De -500 a -999 D = Distancia Matarraña-Prov. emisora 

Figura 5.- La demanda turística potencial de la Mancomunidad del Matarraña, 
1995. Fuentes: I.N.E., Censo de Población de 1991; BANCO DE BILBAO, Renta 
Naciorial de España y su distribución provincial, y Encuesta para el estudio del 

potencial turístico de la Mancomunidad del Matarraña. Elaboración propia. 
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El escenario inás optimista -por otra parte es el que presenta ~ m a  correlación 
estadística inás alta, del orden de 94,9 por 100- permite superar la cifra actual de 
visitaiites a partir del año 1997, de modo que en 1998 la clientela estimada asciende a 
62.157, y para el año 2005 asistiríamos casi a la duplicación de la última de las cifras 
de frecuentación observadas (99.011 turistas). Es claro que las previsiones para este año 
y para el siguiente son optimistas: aunque el ajuste estadístico prevea lo contrario, 1 a 
inflexión del afio 92 -como se ha escrito con anterioridad-, está lastrando a la baja las 
previsiones para los años inmediatamente posteriores al momeiito de la crisis. 

Este último escenario tiene, pues, visos de gran verosimilitud (así lo indica su 
altísimo índice de correlación). Ahora bien, sobre una tendencia al alza que nos 
permite ser más optimistas que nunca, no es bueno olvidar que la historia del turismo 
está llena de crisis coyunturales -y también estructurales- no pocas veces 
imprevisibles. Al fin y a la postre, la distribución espacial del flujo turístico no puede 
ser explicada fuera de las interacciones globales del sistema turístico mundial: tma 
inejora sustancial de la paridad de la peseta puede tener efectos muy catastróficos 
sobre el turismo de interior y también sobre el turismo rural, al reconducir el flujo 
potencial hacia mercados internacionales al tiempo que el nuestro pierde en las  
ventajas monetarias una parte muy destacada de la atracción en que se apoya. El 
turismo rural, tan pujante en los tres últimos años, puede quedar entonces reducido a 1 a 
condición de flujo coyuntural de reserva, típico de momentos de depresióii económica; 
mal haríamos en no tomar en serio al mercado turístico mundial o en pensar que e l  
nuestro, por tratarse de un foco inenor, está al socaire de los vaivenes de aquél. 

El valor de los parámetros de la ecuación. Una reflexión teórica 

Tras la hipótesis de frecuentación futura, nos ocuparemos seguidamente del peso 
de las variables que puedan explicar el origen espacial de la clientela. En este caso 
hemos procedido a construir una ecuación de regresión logarítmica como método para  
determinar luego la población turística potencialmente esperada Te en l a  
Mancomunidad. 

Los pasos han sido los siguientes: 

a) Definición de las variables estadísticas independientes xl, x2 y x3 

transformadas logarítmicamente: población (logP) y renta per cápita (IogR) del foco 
emisor, así como distancia (logD) desde éste a la Mancomunidad del Matarraña. 

b) Regresiói-i múltiple de la variable logarítmica dependiente -población 
turística, es decir, log y- a partir de las tres variables independientes referidas. 



e) Obtención de los coeficientes de regresión como base de la ecuacióri y cuya 
construcción resultó ser la siguiente: 

Desde el punto de vista del análisis estadístico, es preciso añadir que esta 
ecuación ha sido sometida a dos tipos de test de significación: el t de Studeiit para los 
coeficientes de regresión logarítmica, que constit~~yen los parámetros de cada una de 
las variables, y un análisis de varianza (ANOVA) mediante la distribución F de 
Snedecor. Los resultados son los siguientes: 

a) las variables log P y log D son estadísticamente significativas y en ambos 
casos puede rechazarse la hipótesis nula Ho (la probabilidad de que los resultados se 

l-iayan obtenido por azar es, respectivamente de de 0.0017 y de 0.0014); 

b) el valor del parámetro R no es ya tan significativo: no puede rechazarse Ho y 
hay una probabilidad 0.7 de que el resultado se haya obtenido aleatoriamente; sensu 
contrario, lo que desde luego no puede afirmarse es que Te sea una función directa de R,  
como sí lo es de P; 

e) la ecuación es en conjunto estadísticamente significativa: F está muy por 
encima de los valores críticos señalados para los grados de libertad vl y v2 puede 
rechazarse Ho y la probabilidad de que el resultado tenga Lm origen aleatorio es tan 
sólo de 0.0020, por lo que la bondad de la ecuación está fuera de dudas. 

No sin cierta sorpresa, pues, la variable dependiente (número de turistas: T, = y) 
es una función directa de la población de las provincias emisoras y simultáneaineiite 
una función inversa de la renta 'per cápita' y de la variable distancia, cuya fricción eii 
este tipo de productos turísticos se revela determinante a partir de la isoalterotropa 
de los 500 Km (a partir de esa distancia, el producto "Matarraña" deja de ser atractivo 
para el turismo nacional, que desaparece en beneficio de Lma clientela internacional, 
para la que el turismo rural, más allá de la citada isoalterotropa, viene ya siendo una 
opción interesante desde hace unos años). Estamos pues ante una explicación cieiitífica 
del tipo de los modelos de gravedad, tan familiares en geografía humana y desde 
luego en geografía del turismo, modelos del tipo: 

n -d n - d 
T e  = G P D y en este caso, Te = G P R-l' D 
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Son legión ya los autores que han aplicado en alguna de SLLS formas este tipo de 
razonamiento matemático, desde REILLY (1929) y STEWART (1947) y ZIPF (1949), 
pasando por VAN DOREN (1967), WOLFE (1972), McEVOY (1974), KLAASEN (1974), 
BIJKERK (1975), VAN LIER (1977), SMITH (1983) y más recientemente e11 Espaiía 
ESTEBAN TALAYA (1987). La mayoría de ellos han puesto el acento en el papel de 
fricción de la variable distancia; SLE parámetros van desde el newtoniano d=-2 de 
Reilly, al d=-l de Stewart-Zipf, más propio de LUI país como Estados Unidos donde 
esta variable ejerce una fricción mucho menor; pocos sin embargo han ponderado otras 
variables socioeconómicas como hemos hecho en nuestro caso con la renta per cápita. 

Nuestra aportación científica ha querido contribuir, pues, a cubrir la laguna 
existente en el conocimiento de las características espaciales de los flujos turísticos 
rurales, que, en lo que se nos alcanza, no han sido todavía objeto de este tipo de 
explicación. El valor de los parámetros ha revelado en nuestro caso: 

a) Una fricción de la distancia D próxima -pero sensiblemente inferior- a 1 a 
de la ecuación newtoniana (d=-2) observada por REILLY (1929), y un poco mayor que 1 a 
obtenida por SMITH (1983) en m estudio sobre la clientela turística de Ontario (d=- 
1.67), y que es expresión del diferente concepto que de la distancia tiene el consumidor 
norteainericano, segíín se acaba de referir recordando a STEWART (1947) y ZIPF 
(1949); en nuestro caso, d=-1.844 explica tanto la rarefacción del flujo más allá de 1 a 
isoalterotropa de los 500 Km, cuanto la reaparición del mismo por encima de l a  
isoalterotropa de los 1.000 Km (Miossec había llegado en 1976 a resultados análogos al 
estudiar la dilatación mundial del turismo alemán); en definitiva, como ya se 11 a 
escrito, a partir de la primera isolinea el turismo nacional desaparece en beneficio de 
la clientela extranjera, para la que el papel de la distancia es en este estadio de s ~ i  

evolución recreativa mucho menos relevante; 

b) La población P sigue siendo una de las variables más importantes para 
explicar la magnitud de la frecuentación turística; en este caso, y como en casi todos los 
fenómenos a los que se ha aplicado (área de influencia urbana, sobre todo), a resulta ser 
igual a 1.01; 

c) Coi1 todas las reservas que exige el hecho de que no pueda rechazarse Ho, este 
tipo de flujo turístico -el turismo rural, sobre todo-, no es una función directa de la renta 
per cápita R; muy al contrario de lo que algunos han querido ver -movidos sobre todo 
por un irreflexivo aunque no incomprensible desdén hacia las fórmulas de sol y playa-, 
y con todas esas cautelas, este tipo de frecuentación se explica más bien como una 
función inversa de la renta (r=-0.442); digamos, pues, que las expectativas derivadas 
de iu-ia gran concentración demográfica eii el foco emisor quedarían parcialmente 
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frenadas por Lma renta per cápita alta; o que la distancia vería incrementada $1 

fricción en el caso de rentas altas4. 

La demanda esperada y su distribución espacial 

Con la ecuacióii de regresión múltiple obtenida se ha calculado la poblacióii 
turística esperada de las distintas provincias españolas; los datos se recogen en 1 a 
tabla y el mapa adjuntos. Del ajuste estadístico hemos extraído las siguientes 
conclusiones: 

1) Barcelona es, de lejos, el principal foco emisor, pero debido sobre todo al peso 
de la clientela con vínculos afectivos y demográficos -antiguos emigrantes hoy 
residentes secundarios-, su volumen aparece fuertemente sobreestimado en relación con 
las previsiones. Lo que significa ni más ni menos que la clientela observada está muy 
por encima de la poteiicialmente esperada; por lo que parece poco útil orientar en 
aquella provincia los esfuerzos futuros de comercialización (no es evidente que esa 
publicidad suplementaria fuera más eficaz que la difusión de boca en boca). 

2) Con valores de frecuentación observada superiores a los esperados 
teóricamente aparecen Alava, las tres provincias aragonesas, la Rioja, Tarragona, 
Castellón y Cuenca. Se trata de provincias cuyo nexo fundamental es su situación 
aquende la isoalterotropa de los 300 Km y en el caso de Alava además con una 
indudable demanda de turismo verde; en los casos de Cuenca y Tarragona, la evidente 
accesibilidad se ve reforzada por el eje de tropismo rural que parece dibujarse 
sinérgicamente entre el confín meridional de la Cordillera Ibérica y las estribaciones 
de la Cordillera Costero-Catalana (Serranías de Cuenca, Albarracín, Javalambre, 
Gúdar, Maestrazgo y Puertos de Beceite). 

3) Por debajo de las previsiones, lo que quiere decir que la clientela observada es 
inferior a la potencialmente esperada (entre O y 500 turistas), aparece la mayor parte 
del territorio nacional. 

4) La España más potencialmente cliente del Matarrafia está localizada en 
cuatro proviiicias: Lérida, Madrid, Valencia y Alicante. En la primera de ellas, la de 
mayor fl~ijo potencial, la explicación parece estar en la gran proximidad a inuestra 
comarca de estudio, proximidad que se ve neutralizada por la escasa alterotropía qLe 
para LUI Icridaiio representa en general una zona rural de media montafia; algo 
parecido a lo que ya advertíamos en el caso del Pirineo aragonés, respecto del origen 

' Dadas dos proviiicias emisoras hipotéticas A y B, con poblaci611 en ambos casos de 100.000 habitantes, coii 
distaiicia al Matarraiia en ambos casos también d e  100 Km y  coi^ renta per cápita de 5.000 y 8.000 ddlares, 
para A y B respectivamente, la predicción ol-itenida por regresiói~ 110s daría uiia cifra de turistas esperados de  
821 para A y de 667 para B. 
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de su clientela regional (CALLIZO, 1995 y 1996). Valencia y Alicante constituyen dos 
focos de gran potencialidad dados s ~ i  peso demográfico y s ~ i  relativa proximidad; 1 a 
subfrecuentación sin embargo es explicable por la fuerte atracción que para la clientela 
valenciana tienen otros destinos turísticos análogos (la Serranía de Albarracín o e 1 
Maestrazgo castellonense sobre todo). En Madrid, cuyo potencial emisor es en términos 
absolutos el mayor de España (en este caso la población turística esperada supera e l  
millar), la subfrecuentación es producto de la gran cantidad de productos turísticos 
similares que entran en competencia, de suerte que la información empieza a ser mucho 
más determinante que el resto de las variables; y parece claro que, para la clientela 
madrileña, el Matarraiia es todavía una experiencia turística por descubrir. 

CONCLUSION 

De las páginas precedentes, en que hemos pasado de la descripción al intento de 
explicación del flujo turístico que tiene por destino las tierras de la Mancomunidad del 
Matarrafia, cabe extraer las siguientes conclusiones: 

a) Se trata de un flujo que se explica sobre todo por la proximidad hasta 1 a 
isoalterotropa de los 500 Km, allende la cual cede intensidad en beneficio de 1 a 
frecuentación de origen extranjero, para la que estas modalidades turísticas vienen 
siendo práctica habitual desde mediados de la pasada década. 

b) Desde el punto de vista socio-económico, la clientela observada muestra una 
gran heterogeneidad: turistas de nivel cultural mayor que SLE ingresos económicos 
comparten destino recreativo con jóvenes e inactivos, practicantes de las nuevas 
modalidades de aventura. 

c) El grueso de la clientela -en su mayoría flamantes residentes secundarios 
al~ora- tiene SLI origen en el éxodo rural de los arios sesenta. Eso explica también 1 a 
sobrefrecuentación turística barcelonesa, ciertamente intensa; existe por el coi~trario LII 

mercado de gran potencialidad, siempre dentro de la isoalterotropa de los 500 Km 
(Madrid, Lérida, Valencia y Alicante), a donde deben dirigirse los esf~ierzos de 
publicidad selectiva en los próximos años. 

d) El valor de los parámetros de la ecuación nos habla tanto de la importancia 
creciente de este tipo de migración temporal (la distancia ejerce aquí una fricción 
sensiblemente menor que en la mayoría de los desplazamientos convencionales), cuanto 
del peso demográfico del foco emisor; no puede decirse lo mismo de la cualificación 
económica, que, aunque con escasa significación estadística, se presenta más bien como 



un factor que potencia negativamente el efecto de fricción de la distancia, frenando e l 
caudal de la demanda turística en el medio rural. Al menos por ahora. 
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